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			Introducción 

			Hay en la sociedad y en la comunidad educativa mucha preocupación por el rendimiento escolar. Las raíces de esta intranquilidad se hallan tanto en el deseo de alcanzar una «buena educación» como en los informes nacionales e internacionales que reflejan el «fracaso escolar» de un significativo número de alumnos españoles. Y pese a los múltiples estudios sobre el tema, permanecen las incógnitas y dificultades del sistema educativo, en general, y de los educadores, en particular, a la hora de erradicar el elevado fracaso escolar. Las publicaciones existentes abordan diferentes vertientes de esta trascendente y compleja cuestión pedagógica, pero no siempre poseen una clara dimensión práctica. Por eso, con este nuevo libro queremos ofrecer claves impulsoras de éxito escolar, sin obviar que la educación no es solo ni principalmente rendimiento, lo que nos lleva a afirmar nuestro compromiso, siquiera sea latente, con el proceso humanizador por antonomasia. Nos centramos principalmente en la adolescencia, aunque muchas de las propuestas realizadas pueden aplicarse igualmente a alumnos de otras etapas. Procede recordar que ya en el último tramo de Enseñanza Primaria hay considerables problemas de rendimiento, lo mismo que en el nivel universitario. De ahí que tanto profesores como alumnos de un amplio arco escolar, así como padres y familiares, puedan beneficiarse de las páginas que siguen, en las que, con sencillez, se ofrecen propuestas psicológicas, pedagógicas y sociales encaminadas a prevenir el fracaso y a mejorar el rendimiento. 

			Con arreglo a la estructura de la colección 10 criterios, las orientaciones que se realizan quedan divididas, pero en realidad están entretejidas y es positivo que el lector que se acerque a este pequeño libro lo haga con sentido unitario. Desde esta perspectiva holística, es más fácil conseguir los objetivos prácticos buscados. 

			Los contenidos del libro, sin perder de vista los fundamentos científicos, se tratan desde una concepción pedagógica humanista y se presentan en un lenguaje claro y cercano, porque la educación, aunque es realidad compleja, reclama una mirada sencilla y esperanzada que puede entorpecerse con la expresión excesivamente técnica, más propia de publicaciones especializadas. Con todo, la actitud que nos guía es realista, comprensiva y pragmática. El esfuerzo de síntesis no impide reconocer diversos condicionantes del rendimiento escolar y, de hecho, algunos de los más relevantes son los que configuran el entramado final de criterios: hábito y técnicas de estudio, ambiente de clase, motivación, método, inteligencia, relaciones familiares, trabajos escolares, realización de exámenes diversos y utilización del tiempo libre. Es verdad que esta selección no agota el abanico de concausas del rendimiento, pero en modo alguno es arbitraria. En la elección hemos tenido en cuenta las experiencias investigadora y pedagógica acumuladas, complementadas con la revisión bibliográfica.

			Si partiendo de los criterios incluidos en este opúsculo tuviésemos que describir el perfil de un alumno con alto rendimiento académico, el resultado sería el siguiente: estudia habitualmente y domina técnicas de trabajo intelectual, contribuye a que se genere un buen clima social en su aula, está motivado, es metódico, despliega armónicamente sus aptitudes intelectuales, cuenta con apoyo familiar, realiza trabajos escolares apropiados, prepara suficiente y diferencialmente los exámenes según el tipo de prueba (tradicional, test, oral, etc.), ocupa saludablemente el tiempo libre. Naturalmente, este conjunto de rasgos tiene carácter orientativo y general, de ahí la necesidad de valorar de modo personalizado cada caso concreto. De todos modos, en un contexto distendido proponemos a los profesores que animen a sus alumnos a realizar un sencillo ejercicio autoevaluativo a partir de los criterios anteriores. 

			En definitiva, la senda propuesta en este libro podría ser vista por los lectores como una animada invitación a recorrer diez hitos que pretenden mejorar el rendimiento escolar y con él las condiciones educativas. La valoración final de la ruta dependerá del itinerario ofrecido, es cierto, pero también del ritmo de la marcha y de la actitud durante el trayecto. Ojalá que el camino que ahora se inicia resulte provechoso y se disfrute. 

		

	
		
			1. Promueve el estudio y el uso de técnicas 

			Los alumnos, con la colaboración de sus padres y profesores, además de estar motivados deben rentabilizar el esfuerzo que conlleva el trabajo académico. El hábito —práctica constante de la misma actividad— no se ha de confundir con las técnicas —procedimientos o recursos—. Uno y otras, sin embargo, contribuyen a la eficacia y eficiencia del estudio. De un lado, el hábito de estudio, en cuanto comportamiento estable, es necesario si se quiere progresar en el aprendizaje. De otro, conviene sacar el máximo provecho a la energía que requiere la práctica intencional e intensiva del estudio por medio de unas técnicas adecuadas.

			A través del Inventario de Hábitos de Estudio (IHE) de Pozar (1989), pude comprobar que la costumbre de estudiar tiene gran poder predictivo del rendimiento escolar, mayor incluso que las aptitudes intelectuales (Martínez-Otero, 1997). Las dimensiones evaluadas con más capacidad de pronosticar los resultados escolares son las condiciones ambientales y la planificación del estudio. Ciertamente, el rendimiento intelectual depende en gran medida del ambiente —físico y psicosocial— en que se estudia. Ahora nos centraremos en la dimensión física y más adelante en la vertiente humana. Se trata de recomendaciones que los profesores pueden ofrecer a sus alumnos, para que los propios estudiantes conozcan e incorporen ciertas prácticas beneficiosas.

			Condiciones ambientales 

			1. En lo que se refiere al lugar de estudio, conviene que el alumno disponga de una habitación adecuada. El lugar idóneo es la habitación personal, siempre que reúna algunas características: buena ventilación, temperatura moderada, espacio suficiente para utilizar material (libros de texto y consulta, diccionarios, cuadernos, bolígrafos, lápices, etc.), con mesa y silla apropiadas, sin ruidos que distraigan, etc. Hay que procurar que la habitación se convierta en un centro de trabajo habitual que favorezca la concentración e invite a estudiar. 

			Algunos alumnos tienen que compartir la habitación con hermanos o compañeros. En ese caso, y si no es posible estudiar bien, siempre queda el recurso de acudir a una biblioteca. Mejor si está próxima al domicilio y si reúne buenas condiciones. Tanto si estudia en casa como si se hace en una biblioteca, hay que conseguir que el lugar resulte familiar y que se asocie con el trabajo académico. Salvo excepciones bien justificadas, no se debe estudiar en casa de un amigo. La experiencia dice que a menudo se estudia poco.

			2. La temperatura recomendable para estudiar ha de oscilar entre los 18 y los 22 grados centígrados. El frío o el calor dificultan considerablemente la concentración, en especial cuando son extremos. Es oportuno regular los aparatos de climatización y evitar que generen ruido. 

			3. La iluminación es de capital importancia. Lo más aconsejable es estudiar con luz natural, pero como no siempre se puede contar con ella, hay que recurrir a luz artificial que se ha de distribuir de forma homogénea, evitando los resplandores y los contrastes. Para evitar las sombras, la luz debe entrar por la izquierda, salvo que el estudiante sea zurdo, en cuyo caso entrará por la derecha. Cabe combinar la iluminación general de la habitación con la luz local proporcionada por una lámpara. Para evitar el resplandor, se puede utilizar una bombilla azulada o luz halógena.

			4. La ventilación es otro aspecto fundamental. El aire de la habitación debe renovarse aproximadamente cada cinco o seis horas, de no hacerse así el aumento de anhídrido carbónico y la disminución de oxígeno obstaculizan el trabajo intelectual. Incluso se pueden presentar dolores de cabeza, picor de ojos, cansancio, nerviosismo, etc. Por supuesto, los fumadores deben ventilar la habitación con menor intervalo de tiempo.

			5. Hay que evitar los ruidos. El silencio es un leal compañero del estudiante, dado que favorece la concentración. En ocasiones, hay ruidos procedentes de la calle que se pueden atenuar con doble ventana. Si los ruidos proceden del interior, hay que alejarse de ellos. En último extremo, siempre queda el recurso de ponerse unos tapones en los oídos.

			Si se pone música, es mejor la instrumental de ritmo lento que la vocal. 

			6. El mobiliario y particularmente la mesa de estudio y la silla son elementos a los que hay que prestar gran atención. La mesa debe ser amplia, para que se pueda poner en ella todo lo necesario. Si hay que levantarse cada poco para buscar el material, se perjudica considerablemente el trabajo. Cuando la mesa no es muy grande, se puede compensar con otra de menor tamaño, con una silla o, mejor, con una estantería en la que se reúna y ponga al alcance todo lo que se va a utilizar.

			En cuanto a la silla, debe ser cómoda y ha de permitir mantener la espalda recta. Hay que huir de los sillones muy cómodos que producen somnolencia. La postura también hay que vigilarla, evitando la excesiva comodidad o los vicios que pueden producir lesiones de columna vertebral. Es conveniente la utilización de un atril para apoyar el libro a unos 30 centímetros de los ojos y perpendicular a la vista.

			Planificación del estudio

			Interesa sobre todo cuanto tiene que ver con la organización y la confección de un horario que permita ahorrar tiempo, energías y distribuir las tareas sin que haya que renunciar a otras actividades, como estar con la familia o los amigos, ir al cine, leer, practicar deporte, descansar, etc. El tiempo de estudio es variable, pues depende de las tareas, de la época del curso, de la dificultad de las asignaturas, etc. Lo verdaderamente importante es estudiar todos los días.

			La jornada de estudio debe distribuirse convenientemente. No son aconsejables los sobreesfuerzos ni las múltiples interrupciones. Es recomendable, por ejemplo, introducir pequeños descansos que favorezcan la recuperación, permitan mantener la concentración y faciliten la consolidación de lo aprendido. A tal respecto, da buenos resultados descansar aproximadamente 10 minutos cada hora de estudio, si bien puede haber variaciones interindividuales.

			Una posible distribución de una sesión diaria de estudio sería la siguiente:

			Estudio: 60’

			Descanso: 10’ 

			Estudio: 60-70’    

			Descanso: 10’ 

			Estudio: 50’

			Al repartir el tiempo de estudio de cada asignatura hay que tener en cuenta el número de horas de clase a la semana, así como la importancia y la dificultad de la materia. En general, se ha de estudiar entre 15 y 21 horas semanales. Conviene comenzar por los contenidos o asignaturas de dificultad media, seguir con los que tengan mayor dificultad y concluir con los más fáciles. Con objeto de favorecer el rendimiento, es igualmente aconsejable cambiar de actividad (memorizar, realizar ejercicios, avanzar en los trabajos, actualizar apuntes, etc.).

			Las modalidades de planificación —a corto, medio y largo plazo— constituyen partes diferenciadas de un único plan de trabajo académico que el alumno, guiado por el profesor, debe establecer racionalmente y que invita a pensar de forma global, es decir, sobre todo el curso, con objeto de mejorar la actuación cotidiana en función de las demandas próximas. Si se dispone de un mapa organizativo general es mucho más fácil el diseño y el cumplimiento de las acciones concretas. No en vano, el estudio ha de realizarse ordenadamente conforme a un plan personal, realista, flexible y equilibrado. 

			— Personal, porque es aconsejable que se adapte a las necesidades, intereses, ritmo de aprendizaje, posibilidades, limitaciones y circunstancia de cada cual. Exige, como puede comprobarse, un conocimiento suficiente de uno mismo. Hay que procurar además que resulte atractivo, que no se perciba como una pesada carga.

			— Realista, es decir, que tenga un sentido práctico y que verdaderamente se pueda cumplir. De nada sirve trazar un plan muy ambicioso si es irrealizable. Es preferible comenzar por un plan sencillo en el que se propongan metas alcanzables para después aumentar de forma progresiva el nivel de exigencia.
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